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Saborit, José



Confieso no haber visto las anteriores en
tregas del realizador Antonio Hernández, 
aunque algo tengo leido por ahf acerca de 
su desconcertante e irregular carrera (El 
Arca de Noé, Apaga y vámonos, Usboa. 
Cómo levantar mill<ilos, El gran marciano); 
pero en caso de que lo dicho no descalifi
que estas lfneas, y el lector tenga a bien 
prosegw su lectura, me gustarfa intentar 
algunas reflexiones acerca de En la ciu
dad s/n /fmtfes, el último film del d1rector 
salmantino. un ef1caz lhrlller pSICOIOgico 
que haciendo forzosa abstracción de an
teriores avatares, perm1te hablar del oficio 
e intehgenc1a de un buen narrador cine
matográfico. con algunas pequer'\as reser
vas que expondré 
El planteam1en1o. Ciertamente 1ntrigante y 
d1námico inc1ta a 1maginar desarrollos 
que tal vez pudieran internarse en territo
rios temát1cos más o menos previsibles, 
como fuera el enfrentamiento entre el con
trol de la Institución médica y la voluntad 
del paciente terminal (tal vez 1ncluso una 
reflexión sobre la eutanasia). o las consa
bidas disputas por la herencia del que va 
a, morir, que mostraran las flaquezas y mi
serias de las asr llamadas relaciones filia
les, Intentando una critica más a la Institu
Ción de la fam1ila. Pero no es as!. o no al 
menos exactamente asl la reunión de los 
panentes más allegados (esposa. tres hi
jos. sus parejas. algunos nietos) en torno 
al moribundo Max (muy b1en encarnado 
por Fernando Fernán Gómez), que viendo 
próx1mo su fin ha quendo desplazarse a 
Pans. la trama que a lo largo de dos horas 
va conduc1endo hac1a el postrero viaje. 
es una reflexión sobre lo que los clásicos 
llamaban la buena muerte, no en el senti
do de dejar las cuentas de la empresa fa
miliar bien arregladas. o prolongar clínica
mente la vida más alta de lo razonable, 
Sino en el sentido de monr en paz con uno 
mismo, alcanzando et prop10 perdón y 
ajuste de cuentas con los episodios tur-
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bios del pasado: un intencionado 
giro argumental que desplaza con 
acierto hacia lo simbólico la digni
dad de una buena muerte, pasan
do obligatoriamente -¡ayl-, por la 
redención de la propia culpa. 
Se hace necesario para ello tras
pasar los muros de la institución, 
burlar la vigilancia familar-hospi
talaria en busca de un pasado In
satisfecho que impide monr en 
paz, en busca de la exp1ac1ón de 
una culpa oculta por el orden aoa
rente pero v1va en el 1ntenor del 
enfermo. rodeado por su fam11ia pero casi 
incomunicado y solo ante el final. En esa 
razonable búsqueda. Max encuentra com
plicidad y apoyo en su hijo VlctOf (esplén
dido Leonardo Sbaraglia), y es asf como el 
pequer'\o, el más alejado y distinto, el uni
co de los tres vástagos que v1ve al mar
gen de la empresa familiar y sus 1ntrigas. 
cumple su deber moral de h1jo ayudando a 
su padre en la aventura definitiva Tam
poco Víctor está libre de culpas, contra
dicciones o mentiras, pero asumiendo la 
tarea del héroe, esto es, haciendo lo que 
debe hacer, actúa sencillamente como 
cualquiera desearla actuar en un trance si
milar, anteponiendo el afecto a la cordura 
institUCional. Con todo, la mis1ón no es fá
cil pues las inaplazables y en apariencia 
disparatadas demandas del V1e¡o confun
den presente y pasado, realidad y ficc1ón 
novelesca. son tomadas por locuras (ese 
nombre con el que ocultamos cuanto no 
entendemos). y el accidentado penplo 
que conduce hasta los ongenes de la fa
milia descubre que ésta se asienta sobre 
una funesta ment~ra. silenciada y reprimi
da por el orden bienpensante que encar
na la madre, una Geraldine Chaplin mala, 
muy mala, tal vez demasiado. 
Pero no les cuento más. Solamente al'\ado 
que la narración escalona y dosifica con 
precisión, con sorpresa. en los momentos 

justos, la 1nformac16n ofrecida al especta
dor, redondeando una estructura que tal 
vez pud1era haberse acortado un poco, 
pero que fmalmente encaía atando los ca
bos que debían ser atados y dejando res
QUICIOS por los que la trama resp1re Gusto 
lo contrarío que esa peffcula Inconclusa ti
tulada Mulholland Orive. que promete y 

despliega mucho. pero luego lo deja todo 
en el aire) Una estructura redonda convie
ne a una narración que habla de la posibi
lidad de cerrar bien el circulo de la propia 
muerte. Algunos recursos formales se dis
ponen eficazmente para conseguir cierta 
elashc1dad del tiempo narrativo: los fundi· 
dos encadenados y sus bellas ehpsis VI
sualizan la actividad pausada o la espera, 
mientras audaces pero medidos movi
mientos de cámara acentúan el juego con 
la temporalidad a la vez que confieren di
namismo al relato (Véase el recorrido por 
el pas1llo en el momento de la fuga). Tal 
vez pudiera hablarse de algunas conce
Siones a c1erta estética. digamos acomo
dada y efechsta Me refiero a los reitera
dos pnmeros planos del guapo prota
gonista. o a la est1mulante escena del ba
no de su novia, la no menos guapa Letlcia 
Brédice, pero este reseñista confiesa no 
haberse Incomodado por ello. 

José Saborit 


